
                   HOMILÍA – 3º DOMINGO DE PASCUA (NO 

DIALOGADA) 

Tema:  

“Reconócelo al partir el pan: Jesús camina contigo” 

 

Queridos hermanos, especialmente vosotros, niños y 

familias: 

Hay momentos en la vida que nos llenan el corazón: 

compartir una comida en familia, una excursión con 

amigos, sentarse juntos, hablar, reír, sentirse 

acompañado. Son momentos sencillos, pero muy 

importantes, porque en ellos experimentamos cercanía, 

amistad, vida. 

El Evangelio de hoy nos presenta algo parecido, pero 

mucho más profundo. Dos discípulos caminan hacia 

Emaús. Van hablando entre ellos, pero van tristes, 

desanimados, sin esperanza. Jesús ha muerto y sienten 

que todo se ha terminado. 

Y entonces sucede algo sorprendente: Jesús se acerca y 

comienza a caminar con ellos. Está a su lado, los escucha, 

les explica, les acompaña… pero ellos no lo reconocen. 

Este detalle es muy importante. Jesús está con ellos, 

pero ellos no se dan cuenta. 

Y esto mismo puede pasarnos a nosotros. 

A veces caminamos preocupados, tristes o distraídos, y 



pensamos que estamos solos. Pero no es verdad. 

Jesús camina siempre a nuestro lado, aunque no lo 

veamos. 

El Evangelio dice también algo precioso: mientras Jesús 

les habla, “les ardía el corazón”. 

Cuando uno se acerca a Jesús, cuando escucha su 

Palabra, cuando se deja acompañar por Él, el corazón 

cambia: se ilumina, se llena de paz, recupera la 

esperanza. 

Pero el momento decisivo llega cuando se sientan a la 

mesa. Jesús toma el pan, lo bendice, lo parte y se lo da. 

Y entonces sucede: 

lo reconocen. 

En ese gesto descubren que es Él. 

Jesús se hace presente en el compartir, en el partir el 

pan. 

Y aquí está el gran mensaje para nosotros: Hoy también 

podemos reconocer a Jesús. 

Lo encontramos cuando escuchamos su Palabra. 

Lo encontramos en la Eucaristía, cuando se parte el pan. 

Lo encontramos en los demás, especialmente cuando 

compartimos, cuando ayudamos, cuando amamos. 

Después de reconocerlo, los discípulos no se quedan 

quietos. Se levantan y vuelven corriendo a Jerusalén para 



anunciarlo: 

“¡Era verdad, ha resucitado el Señor!” 

Ese es el camino de la fe: 

descubrir a Jesús, 

reconocerlo, 

y anunciarlo. 

Hoy, en esta Eucaristía, también nosotros estamos 

invitados a hacer lo mismo. 

A abrir los ojos del corazón para reconocer que Jesús 

está aquí, que está vivo, que camina con nosotros. 

 

SLOGAN FINAL 

                   “Quédate con nosotros, Señor.” 

 

ACCIÓN CONCRETA PARA LA SEMANA 

Cada día:     Rezar: “Quédate conmigo, Señor” 

Y además: escuchar un momento a Jesús. vivir la misa con 

más atención. descubrir a Jesús en los demás  

 

Que esta Pascua nos ayude a vivir con el corazón 

encendido, reconociendo a Jesús en nuestra vida y 

compartiendo su alegría. 

 


